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Sin duda alguna, los historiadores 
del futuro encontrarán muchas y 
variadas lecciones en la guerra de 
Irak Pero nosotros que vivimos en el 
presente no podemos darnos el lujo 
de esperar a todas las pruebas para 
empezar a entender qué es lo que ha 
salido bien y mal en Irak.  
 
Lo que ha salido bien es que la gue-
rra de Irak ya terminó. Nuestras 
tropas la ganaron. Pero una vez 
más, puede que nuestros políticos 
pierdan la paz – y con desastrosas 
consecuencias para Estados Unidos 
y el mundo.  
 
No se ha alcanzado la paz en Irak 
aunque la pacificación continúa – 
siempre con un coste en vidas nor-
teamericanas – y hay señales de que 
se progresa, para gran consternación 
de los que han apostado su futuro 
político en una derrota de Estados 
Unidos. 
 

Los derrotistas aún no han tenido el 
valor de asegurar la derrota de for-
ma directa con la suspensión de los 
fondos para continuar con las ope-
raciones militares en Irak.  
 
Eso sería asumir la responsabilidad 
de la derrota. Lo que serviría mejor 
a sus propósitos políticos sería legis-
lar las condiciones previas del gasto 
de las partidas militares que hicie-
ran de la derrota algo inevitable, 
pero que sería considerada como la 
derrota de Bush, no la suya.  
 
Ésa es la dirección en la que los de-
rrotistas se están moviendo, mien-
tras que políticos que jamás han 
desplegado tropas, o siquiera usado 
un uniforme militar, hablan magná-
nimamente de “redistribución de 
tropas”, como si supieran realmente 
de lo que están hablando.  
 
El tener políticos que quieren con-
trolar una guerra al detalle siempre 
ha sido una fórmula para el desas-
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tre, fuese en Vietnam o en Irak. 
Nuestras tropas también han estado 
ya bajo muchas restricciones en 
cuanto a lo que podían o no podían 
hacer debido a las “reglas de enfren-
tamiento” en Irak.   
 
El trágico gran fracaso en Irak ha 
sido de tipo político y no militar. En 
el meollo de ese fracaso se encuen-
tran dos magnánimas ideas: la 
“construcción de naciones” y la de-
mocracia.  
 
Las naciones no se pueden ser cons-
truir. 
 
Uno puede trasplantar instituciones 
de un país a otro, pero uno no pue-
de trasplantar la historia y la cultura 
desde las cuales se derivaron las 
posiciones y tradiciones que hacen 
funcionar a esas instituciones. 
 
Tomó los siglos para que la demo-
cracia se desarrollase en el mundo 
occidental. Sin embargo, hemos in-
tentado crear democracia en Irak 
antes de que creáramos  seguridad – 
la ley y el orden – que es un prerre-
quisito para cualquier forma de go-
bierno viable.  
 
Al haber hecho que la democracia 
sea la pieza central de la reconstruc-
ción del Irak de la posguerra, los 
norteamericanos se han visto atados 
de pies y manos por la ineptitud de 
ese gobierno y por el hecho de que 
nuestros militares no podían sim-
plemente ignorar al gobierno iraquí 
cuando sus políticos entorpecían la 
restauración de la ley y el orden.   
 
La gente apoyará la tiranía antes de 
apoyar la anarquía. Ambas pueden 
evitarse  creando un gobierno inter-

ino que principalmente sea compe-
tente en lugar de ser la encarnación 
de ideales democráticos.  
 
Las que hoy son democracias no 
empezaron como tales ni en Europa 
ni en Asia. Nadie habría podido 
llamar democracia a Taiwán o Corea 
del Sur en 1950.  
 
Incluso en la actualidad, Singapur 
no tiene la clase de libertades que 
los occidentales consideran como 
democráticas. Pero es una sociedad 
decente y próspera, sumamente su-
perior en todo comparado con lo 
que era a finales de la Segunda Gue-
rra Mundial.  
 
El intentar crear democracia en lu-
gares donde nunca ha existido – y 
donde puede que no se den los pre-
rrequisitos para la democracia – ha 
sido una apuesta innecesaria.  
 
Entre esos prerrequisitos están la 
tolerancia ante diversas opiniones, 
un acomodo de intereses diversos y 
la buena voluntad de poner el inte-
rés nacional por encima del propio.  
 
Oriente Próximo es el último lugar 
para buscar tales cualidades. Esas 
cosas evolucionaron en Occidente 
solamente después que diversos 
pueblos y religiones intentaran des-
truirse sin mayor éxito durante si-
glos.   
 
Muchos han argumentado que las 
democracias tienden a no comenzar 
guerras y que por tanto tener más 
democracias en el mundo está en el 
interés de todos los amantes de la 
paz. 
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Pero eso es sumamente distinto a 
decir que sabemos cómo crear de-
mocracias – o que se deba invertir 

tanta sangre y dinero en una apues-
ta de remotas posibilidades. 
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